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Señor, ten piedad.        Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad.        Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad.        Señor, ten piedad. 

Dios, Padre Celestial.       Ten misericordia de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo.      Ten misericordia de nosotros. 

Dios, Espíritu Santo.        Ten misericordia de nosotros. 

Trinidad Santa, un solo Dios.     Ten misericordia de nosotros. 

 
Santa María, Madre desposada.     Ruega por nosotros. 

Santa María, llena de la gracia de Dios.    Ruega por nosotros. 

Santa María, Templo del Espíritu Santo.    Ruega por nosotros. 

Santa María, escala de Dios.      Ruega por nosotros. 

Santa María, caridad perfecta de Dios.    Ruega por nosotros. 
Santa María, Madre de misericordia.    Ruega por nosotros. 

Santa María, Madre del verdadero consejo.    Ruega por nosotros. 

Santa María, por quien toda creatura se renueva.   Ruega por nosotros. 

Santa María, generadora de la luz eterna.    Ruega por nosotros. 

Santa María, tesoro de los fieles.     Ruega por nosotros. 

Santa María, camino nuestro hacia el Señor.   Ruega por nosotros. 
Santa María, fuente de la verdadera sabiduría.   Ruega por nosotros. 

Santa María, luz de la recta conciencia.    Ruega por nosotros. 

Santa María, Tesoro de los apóstoles.    Ruega por nosotros. 

Santa María, lirio de la castidad.     Ruega por nosotros. 

Santa María, conocedora de los secretos de Dios.   Ruega por nosotros. 

Santa María, estrella de la Evangelización.    Ruega por nosotros. 
 

Santa María, honor, alabanza, gloria y confianza nuestra.  Ruega por nosotros. 

Santa María, extiende tu mano y toca nuestro corazón  

para que nos ilumines a nosotros los pecadores.   Ruega por nosotros. 

María, hija de Dios.       Míranos. 
María hija de Joaquín.      Ámanos. 

María, hija de Ana.       Acógenos. 

Bienaventurada Madre, tú, puerta de la esperanza.  Llévanos a tu Hijo 

Bienaventurada Madre, tú únenos a Él.    Lirio virginal 

Bienaventurada Madre, tú, danos el Reino del descanso.  Después de este destierro 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.    Para que seamos dignos de  
la promesa de Cristo 

Hazme digno de alabarte, Virgen Sagrada.    Dame fuerza contra tus enemigos 

Señor, escucha mi oración.      Y mi grito llegue hasta Ti. 

 

Oremos: 
Oh Dios, que quisiste asociar a la obra de la salvación a tu Madre, la Bienaventurada 
Virgen María, por su libre obediencia a tu voluntad; concédenos por su intercesión que de 

tal manera crezcamos en la fe, la esperanza y la caridad, que estemos dispuestos a cooperar 
generosamente en el servicio a la Iglesia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 

 


